
¡Roy, ven! - Bar y Dor gritaron:

- “Ven con nosotros, escuchamos que las chicas se reunirán en casa de Gili, ¡las intimidaremos!

“¿Por qué?" – preguntó Roy - "¿Por qué molestar a las chicas?”

“Porque estamos aburridos”- respondió Bar.

“Porque es divertido molestar”- respondió Dor. “Es gracioso...”- continuó y se dijo a sí mismo con una 

sonrisa, “y seguro que haremos llorar a una de ellas”.

Roy no quería ir con ellos, pero tenía miedo de que dijeran que era un cobarde y que no querrían 

ser sus amigos. Recordó que la última vez que Bar y Dor lo llamaron para que se uniera a ellos, Lital 

terminó llorando porque le tiraron bolsas de agua teñida con colorante alimentario. También recordó 

que la madre de Reut los había visto y dijo que eran niños maleducados que hacían daño por donde 

pasaban. Realmente no quería lastimar a nadie.



“Vamos mejor a jugar voleibol” - sugirió Roy.

“No tengo ganas” - dijo Bar.

“Aburrido”, dijo Dor.

“¿Entonces vamos a mi casa a comer helado?” - sugirió Roy, y trató de convencerlos de que 

abandonaran la idea de molestar a las chicas.

“Vamos” - dijo Dor, con voz divertida, - “tu madre siempre me pregunta cómo me va en la escuela y en 

qué clase estoy”. 

“Cierto”, dijo Bar, - “tampoco entiendo por qué trata de ser amable con nosotros. ¿Qué, es mi amiga?”- 

Bar y Dor se rieron.

Roy se quedó en silencio por un momento, pensó y dijo: “Dios dijo que debemos respetar a nuestro 

padre y a nuestra madre, y no estoy de acuerdo con que te burles de mi madre”. Bar y Dor lo miraron 

y se echaron a reír - “Tengo que respetar al padre y a la madre”- imitaron la voz de Roy... “Uno podría 

pensar que eres un bebé... ¿Tienes miedo de que no te dé un dulce?" - Bar se burló de él.

Roy los miró y dijo: “Yo tampoco quiero unirme a sus estúpidos juegos. Realmente son solo niños 

aburridos que buscan formas de intimidar, molestar y causar daño a los demás. Pueden seguir riéndose  

y burlándose, me voy a casa”.

Dor lo llamó: “¡Que quede claro para ti, que si no vienes con nosotros ahora, ya no serás más nuestro 

amigo.”

Roy vaciló por un momento, “¿Sabes qué? Debería haber tomado una decisión hace mucho tiempo. 

Preferiría ser amigo de esos niños de los que siempre se burlan porque 

no son como ustedes. Al menos no andan amenazando a todos 

como matones, y no buscan hacer tonterías. Hace mucho 

tiempo que no quiero ser su amigo, pero no tuve el coraje de 

decirles que no soy como ustedes y no quiero serlo. “¡Yo quiero 

ser como Jesús”!

“¿Jesús? ¿Quién es Jesús?” preguntó Bar - “¿Es un 

niño nuevo? Nunca he conocido a nadie 

llamado Jesús”

“Jesús es el mejor amigo que 

alguien puede tener” - respondió 

Roy. “Él me ama siempre, y no 

se burla de mí ni de mi padre y 

mi madre. Jesús quiere que esté 

bien siempre. Él nunca me dejará. 

Aunque se vayan, no estaré solo. 

¿Saben qué?, es mejor que se vayan”. Jesús 

me dará mejores amigos. Les agradezco que me hayan 

dado el coraje de decirles: no quiero ser su amigo. ¡Quiero buenos 

amigos, quiero un amigo como Jesús!”.


